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Beneficencia publica-

Subscripción a un bayU Patri0tíct. • • •, 

uando anunciamos qae una dama Inglesa había es* 
ta^cído por Suscripción ̂ uabay le para el adelaiotamien-
tordélas mantfíacfcwas de; lanut-de su provinciíiH j,qu*nr; 
do íiiEtBio? a^ftn^siíeííiemones sobre lá nee«s*da4'de inci­
tar este exemplo en .tqd(?s los %e;y;nos cohoeidos, pre-; 
sumimos coh tszon ¡que los bien intencionados abrazar» 
riari esta idea >en lo que a la vei^ad no nos eogaña-
KQOs, como lo fuEti^ el siguiente ettraetQ. de las ob' 
servacteai^ fde> ta>^ttiára, del-cometci<i jde. Hocsnandi^^ 
obra que no conocemos pero que según d( autor, del 
Diario • de Normandia, está llena de luz, y en laque 
se desenvuelvec;teitheOria d«l comíffcio ícon tanta solidez 
Ciomo profundidad, ', ox 
- L8.Norman<ia en partíicularj, la Flandes , la,;l?¡cíwdia 

7 lá Champaña son las Brovincias que mas pued^ ^n-^ 
tír los efectos del tratado de comerew, porque en el 
momento en que nuestras fabricas llegasen á conseguir 
la perfección de trabaxo y lo^sa^estos Ingleses tendrian 
éí incoaveniMít« de las materias .primeras, Estas Prg-
-, "• Ssss vin-
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vincias iiubíci^n podido resarcirse con sti indiTstria en 
estofas hechas de seda j lana, si nuestros rivales que 
jamas pierden de vista ios intereses de su comercio, no 
hubieran exigido su prpscjipcion.. Prescindiendo de que 
la seda íes cuesta muclio mas cara que á nosotros, han 
cow)6icíio' que. n.tda piwden. cont r i miestro ¿UxSto crea­
dor , i§a^ iOada, dJA 9)2 renueva dando nuevas formas á 
las cosas -, y han temido que nuestras iniportaciones de 
esta clase rio •despertasen en eflos uira pasión á nues­
tros teackles, centra 1« €[«€ siempre s^ íiíift piiev«nkio, 
al pase-tjue nosotros nos abandonamos a l a de prefe-
l^mM^'^ sny0.-íííot 4)eite spntiwos: ^fehw" pK»«4p«í«a 
por lo que mira á las grandes manufacturas de Lcon, 
Tours y Nimes , sino .también por las de Pasamane-
Tia de Suan , las <jue sin duda hubieran tenido gran des-
paci'o a pesar del á^sánf^ del ^ ^ o t i s m o Ingles, con 
•que se miran nuestras modas y costumbres. La elegan-
•cia de nuestws» tífewe* iiübfcer» tl^i^Hlfedo^a4)solutamen-
te de la resistencia nacional , Sf el gobierno Ingles, fio 
ImE&ieva previst,® Si* ascendien«^ 

Wo «ra €6t» bastante. Et espirito pühlicO' de la na­
ción Ingles* ap«y^^ tatnbiea- el triunfe de su, ministe-
m . El- £&me^lso áe k s tnamifaciurí» níiéie»a|es ^ se revi^ 
te d? to>¿la« kM formas, y ei pátni«t¡sn^«k. abra en eli 
corazón dft nuestros rivales^ con mía aotívidad que no&: 
« s d«s€0tTOCÍda. Este sentiraietrtQ sin el- qual ao: hay 
Sociedad alga«a fetiz «oafeg' de- inspfpap: un proyecto 
iii^«nio$ó-á* utra dama inglesa, d« l i^c han hablarla los 
papetes puMícofr,, y- «oítotíos he»rti* ivecho ineiuíiom 

Aholw DOS halk»«ios en la. «staisioBi de ÍOs bayles , y 
porque no hiv». de imitar «ueewas ^ IOBÍIS : uní exemplo 
tan noble y singuhir? En caso de que entre ellas no se. 
ballfe quien 6* at*«¥a^ á poÁepsij á Uv frente de una em­
presa tein dígu» co»i,0U*Ji;, poíífue no se ha de excogec-
á uri hoiiibre pe^eítido de a ^ i i a éignidad púlilica 
en- Guya casa se deposítenla subsccipcioiics I No lia^riíu 
inconveniente'ti» que en^re la« da*nas.que hubiesen subs'* 
crito se- nombras» «qa junta que se e«<;a»gafie deula-dií» 

rec-
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reccion del bayle y de hacer los honores» bien entendi­
do que los que se admitiesen no pudiesen asistir sino 
vestidos de ropas d& las fabrica? déla Provincia. 

Esta sut)scripcIon no solo prcduciria un buen efeélo» 
sino que produciría muchisinios. Desde luego daría a¿li-

vidad á nnestras fabricas,, y por consiguiente trabajo V 
pan á millares de artesanos que nuestra pasión á las es­
tofas inglesas dexan pereciendo en este-invierno. No teman 
nuestras damas ser menos brillantes , si se visten de nues­
tras fabricas; creaB que ei seutimieaito de una acción 
patriótica y benéfica les dará nuevas gracias; las bendi-» 
dones del pobre artesano llenarán sus almas de sastis-
facción interior» sin la que no hay BÍ alep-ia, tri placer, 
ni hermosura. Aiutqáe desde nmcJ^Jisimos años el preci­
pitado curso del tiempo 1 nos Jia^a. heelxo abandonaj? 1Í^ 
delicias encantadoras 4e la juventud» las supiicamos nos 
admitan por los primeros subscriptores» á fin de que á 
lo menos podamos disfrutar á ¿ tierno espectacwlo de 
las gracias unidas al patriotismo y, ben^ceacia. 

Oh I Damas lesclarecidas, me «treyeré á añadirv^ow 
IA» respectables autores jdf. estás observ^icioof^ » la suerr 
te de la Patria está en vuestras iaanos- Si tciiels tautb 
imperio en los corazones de los hombi'es, por que no lo 
exerceís en las actuales circunstancias ? De vosotras de­
pende el renunciar á las modas extrangeras, y el obli-
gjWlesá que prefieran Jo que el arte, la iiidustria(^,y wjfi-
tras manu&cturas puedan prodivcir- Quando Eoma, se 
halló en la mas critica circunstancia, las damas Romanas 
llevaron al thesora publico todos sus ornamentos y los 
adornos que eran de algHn precio. No se os pide que 
hagáis tan grandes sacrificios, y si solo se os suplica que 
abandonéis ese .gusto desordenado que tanto abominan los 
hombres de juicio, a l a s cosas que vienen del extran-
gero. Este es el modo de salvar á la nación y de li­
bertarla de ese tributo que no hubieran podido prometerse 
nuestros rivales de la guerra mas feliz , y que para ellos 
seria un manantial inagotable de riquezas , y la completa 
ruina de nuestro comercio. Se ha presentado jatnas wp-

Ssss % ti-' 
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tivo mas noble , mas digno de vuestro Patriotismo? 

• ••' ;"̂ '- • - - Paler'mb.' ' ' •• >' 

" ' ' Seguh W'tomp'útid» nías exacto la población de es­
ta Gtüdad aseiende á aooooo almas. 

'Mádtniíd' 0 Gi^ótingá.-

"' 3En. la "Tiltima junta íeyó el prt^esár Meineís tiffa-
'memoria Je hurtianls iacrtficiis non voluntariif'eí^o es: de 
iot' feafcriñfcios hüih'artWs "ftp' vóíünfáríÓS. • En =ella' inquie-í 

'íé fes'ckfísaSífd^é'lliifcieí-áhSdfórilkkrí los hombres'tó 
•Wlifótaííí*4o%é^^evérifieó''pará cbnsegttir la sMtfd de'4^5'' 
'IKoáesV lí'iá larga vidai;, la Victoria • y otros-beneficio^,-
y '̂árriculárnírelrtéf '|»árá^cori%artár''k^ 'volutltad , ^*ta íná^ 
peccionar lals é^fráñaá y teá'-'jpíálí»tf(cioáés ., ¡r <l€íS|>uŝ  
*j^iraf^4** '̂-grac¡ÍS''* fes Dirfáes , y' ííias gefiferalfnénte 
jJáî íí aquietar sti • iía*̂  Iibertai*sie dé Wá peligros, y pá-
Ta "borrar-los •pfedáííós.'••' •••' -- =•-' ' . ' . '" '« ;i /•> -• 
' " . ^ • • • ; . : • '•• : • ' • ' ' • • • ' • ^ " - • : ; x \ - r : . - , . ^ _• , '•• , , r 

'[''•' Konigshergh. • • " - '=-" ''•;•..• 

'^^Wiítikto ie ñtta memoria sobre la tUctrícldád'M tñocoía» 
'•'-•• té; y sobre '^e Idpercuñón de los cuerpos' iMokctrícaS 
•'••; 'é'^üívale á su Jléiadiókiipárá'excitar en ellá-s la -vir-^' 

tud'ñectrita.'PW MtnsJ Li^kárdt^ ^ 

Mons." Liplíarat-,'Vecino "dé -la CÜIüdad: de Ko-
nigsbei^a ,' Capital' dé •'la^' Prusia Paeal , estan­
do ;píeOcupadO dé' ^ué ^p chiocólate na<, podía cons< 
tituirse eléctrico , á causa tíe su naturaleza butirosa, 

' acaba de desengañarse dé ésta ilusión con Una fiuévá 
experiencia que hizo sobre la paSía recieíitémentepre-

-páratíd ' de aquella substancia indiafia ,• descuferiendd' ei» 
éllíá «láro#iíidie«ysí;defel€etrÍKÍ4}a(ii Hallábase iín*íve2 

en' 
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e itretenldo en labrar cierta tarca de cacao para clio-
oolate, y quanclo éste liabia ya ilado todas las vueltas 
que debia recibir en la piedra , formó y separó vanos 
ladrllos calientes , y poniéndoles uno sobre otro« 
k s arrimó poco á poco un filamento de seda, 
ei qual no solo se les arrimó y pegó desde una 
¿ist¿ncia d0 dos pulgadas á «jue estaba apartado , sino 
que lo- liiao con gran velocidad , al punto que entró 
en lá esfera de la atracción. Esta experiencia dio 
grafl gusto al citado físico ; pero intentando luego sa­
car ufta chispa de aquellos ladrillos de chocolate, an­
tes que perdiesen el calor,' no hubo [forma de pro­
moverla ; experimento que le hizo desconfiar del pri­
mero-en quaoto juzgó que la disposición del ayTe am­
biente íio le era favorable; por los muclw que sin-du­
da- influye ia atmosfera en la electricidad. Añade Li-
phardt que Mons. Pabst en los anales químicos , llama 
a estA electrización , electricidad sin Jlotanúerdo, y en roai 
Udad lo es así, tanto porque el talco fundido,,y enfria­
do presenta los mismos efestos, quanto por^qué, ia per­
cusión de las materias idioelectricas esuD. equivalente h 
su flotación. Sin embargo , a^n no ge •acab6 de peiv 
suadir el phisico prusiano que los cuerpos idioelcctricos 
pudiesen electrizarse coii golpes como con flotaniieüto» 
hasta que otras nuevas experiencias se lo confirmaron. I*or 
lo que hace abíhocolate, tomó casi quatro onzas de 
é l , y haviendol© «atendido sobre -un-lienzo , <no pu-
^o lograr «Id menor atracción de un ilo de seda que 
arrimo íi una corta distancia ; pero tomando un ladri­
llo de pasta^ algo menos caliente, y golpeándole 
Sobre la mcSsa al modo que se acostumbra para exten­
der >4asrpastiUa»\,̂ qorts€Írvand<o el calor este ladrillo atra­
co entonces el filamento, aproxiraandolená.fina mode­
rada distancia. En este caso parece que la percu­
sión de la pasta de chocolate hizo oficio de flotación; 
y en realidad , habiéndose convencido los fisicos de que 
muchas de las propiedades eléctricas son análogas , y 
semejantes á los efectos del niagnetism© , pueden tnm-
• /; ? i " bien 
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bien ser equivalentes la percusión , y el flotamiento en 
los de la" electricidad. Sábese que la virtud magnética 
no solo se propone y excita en los cuerpos femigino-
sos por medio de la comunicación can el Imán , co-. 
mo es lo ordinario; sino que también dexando caer la pie-»' 
za de hierro en una misma dirección contra un cuer­
po duro ; en cuya experiencia viene k equivaler este 
k aquel método. Aplicando ^̂  pues Mons. Liphardt 
dicha analogía á las substancias idioelectricas, acabó de 
(lesvanecer su duda, descubriéndose los mismos resuU, 
tados. Bien sabia que el lacre, la ^oaxA capal, el azu­
fre y el vidrio, se volvían eléctricos con la flotación^ 
atrayendo los aierpecillos ligeros, y quiso experimenr 
tar si adqiiirian la propia virtud por medio de ias per­
cusiones. Tomó una barrita pequeiía de lacre i-y ha­
biéndola dexado caer hasta ^o veces scguiijas , y con­
tinuadas sq)}re una inesa de la altura 4Íe ocho, pulga­
das perpendiculares, notó coa gran gus.to que aplicán­
dola al instante varios ¿lamentos de seda, l«¡s atraía si 
alguna distancia, y con mocha ligereza* Gon un troto do 
goma copal, no experimentó de «ste modo indicio alguno 
de electrización; pero habiendoie golpeaáJo un poco con» 
trá la mesa, vino a dectrizarse , y k^^rae r cotno d 
lacre los cuerpos leves. Igual experiencia le residtó golt 
pean do por un extremo un cañoncito de azufre ; perol 
para que el vidrio , y cristalle presentasen,los luisraos fe­
nómenos , advirtió que requerían estas materias golpear­
se con mayor impulso; de genero, que de todas estas nue­
vas pruevas ha venido a deducir el citado Liphard, 
que todas las substancias idioelectricas de pez, azufre, 
lacre, gomas resinosas, &c, pueden adquirir la virtud de la 
atracción tanto por jmedio de las percusiojies, co»» 
jpor los flotamientos. 

LON-
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L O N D R E S . 

Carta sobre U esperanza. 

Quisiera muy de veras emprenderla traducción del 
gran Horacio para que Vmd. se sirviera de ella; pero 
solí ó' né jiistas y exactas todas sus opiniones rEIltí es' 
cierto que nos dice que Cortemos el hilo de nuestra 
«{)eraniza, y que nos insinúa ^ue no nos cóntenteínos 
<;bfl «lía «n «na vida tan corta. N-o liay duda íg«e su 
dotrina es cómoda : gozar del momeffto presífiíe, p«ro cott' 
esto no adara la question : si aumenta poco , ó rancho 
la esp^^nza, las delicias de dicho rtionlento. Por lo 
qáe a. mi líace', estoy intimamente persuadido de que eS 
liño de los pfiíjcipales ingredientes que entran en la 
composición de nuestra felicidad. 

Aunque el telescopio nos divierta, y nos fecilite nues-
trcr viage en los caminos de esta vida ; no por esa 
está circunscrita nuestra vista en el orizonte de un 
dia. Si los objetos que nos presenta , nos disgustan, 
le bolvemos liacia el objeto inmediato , y si este nos 
es poco agradable, dirigimos nuestras miras mucho mas 
lejos, y parecidos á la Paloma de Noe: no paramos 
liasta haber hallado el ramo de la oliva .̂ 

Los que constituyen su felicidad en «stas quimeras 
¿'líi metros tienen esta ventaja, que no la pueden al­
terar los males que continuamente agrian nuestra vi­
da y lo que nosotros Uattiamoí placeres reales. 

Qiían feliz es aquel que debe todos los de que 
|ó8a á las prespectivas de lo futuro, en una vida co-
KiO la nuesttia én la que no podemos gozar de obje-
^'alguno présente sin que nos aflija alguna penal Qháiv 
embidiables son esas fantasmas hija» <lb la esperiinzaJ 
Ko Hay duda que suelen engañar ? délas Vmd. por es­
ta razón el nombre que le parezca; no por eso se nnt* 
dará su especie : íermitame Vmd. que lo rgpitá una 
vez, después de haberlo dicho mil, no convendráVnuL 

en 
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en que haberse uno engañado es gozar de la mayor 
felicidad que pueda dar el mundo? Quiere Ymd» que 
suba en la trípode? 

casi todos los placeres de los hombres 
, solo son dulces errores» , ¡. ,,., • . 

Y, el mas dulce de ios errores en caso de que lo s^ 
sin duda es la esperanza. 

Créame y»id. el Epicúreo conoip9 muy, poco el pres-, 
tjgio .ja¡ntasÍ4Sti y ligero que halla el alma eq la mis­
ma tardanza de la felicidad. . r 

Su contemporáneo , y su conocido (porque apenas 
le podremos llamar su amino) Virgilio se entregó mu­
cho nías que él a los placeres refinados y abstractos y 
por consiguiente á los de la esperanza, de la que rara 
vez habla sin elfglo. No hay duda que Horario los tu-
bo' también ^ pero casi siempre le fueron dolorosos por­
que eran de una clase muy distinta; al contrario , los 
de Virgilio mas nobles y elevados siempre fueron puros, 
y sin mezcla de amargura. , 

NOTA. El apologista universal nos critica las ex­
presiones: blanco de huevo , y pudras de fuego. En quan-
to a esta ignoramos haber hecho uso de ella en toda 
nuestra obra para expresar el pedernal, a, pedernales^ so­
bre la primera véase el Diccionario de Terreros, y el 
uso que es el arbitro de las lenguas. 

NOTA. En casa de la viuda de Thevin, que vive 
enfrerite del Buen Suceso , n. 7 , quarto principal, se ad-i 
miten suscripciones á esta obra periódica .para.dentro y 
fuera de Madrid, pagando por cada mes 5 rs. vn. los 
que residen en la Corte, y 9 los de fuera. ,,, 

Se advierte que los primeros la recibirán en sus ca­
sas todos los dias que se publica, y los segundos franca 
de porte, no pudiendo suscribirse por menos de 3meses. 


